
RELATO REFUGIO HIELO AZUL – 24 AL 26 DE SEPTIEMBRE 2021 

 

 

VIERNES 24 DE SEPTIEMBRE           

 

Nos reunimos en una estación de servicio YPF de Ruta 7 Parque Industrial  de Neuquén a 

las  14 hs. y partimos hacia El Bolsón, llegando al Hostel Ankatu. Allí nos recibieron muy 

amablemente, nos acomodamos y nos dispusimos a cenar, cuando nos sorprendió la visita 

de Diana, compañera de Gaemn quien vive en El Bolsón y se sumaría con nosotros a la 

Campaña. Entre charlas, risas y anécdotas de sus vivencias, pasamos un hermoso rato. El 

tiempo pasó volando.   

 

 

 

SABADO 25 DE SEPTIEMBRE       

 

Luego de terminar de armar las mochilas, las cuales habíamos dejado casi listas anoche, 

desayunamos y partimos a las 7am. 

Llegamos a Doña Rosa, donde encontramos un bello paisaje, con su río azul, inmejorable 

postal. Dejamos los autos, el clima estaba muy agradable, ya que habíamos ido con un 

pronóstico no muy alentador. 

Comenzamos nuestra caminata, bordeando el río que nos acompañaba con su bello sonido. 

Llegamos al puente colgante imponente. No nos dejaba ir sin una foto, realmente ameritaba  

con semejante paisaje. Luego, comenzamos a subir. Durante el trayecto nos acompañó el sol 

y el buen clima. Por momentos llovía, paraba y así fue durante  6.30 hs. hasta llegar al Refugio 

Hielo Azul que nos recibió nevando. Hermosísimo lugar. Allí dejamos nuestras mochilas 

afuera, nos cambiamos y nos dispusimos  a almorzar.  

Ya en nuestra zona de confort, 

relajados y con la panza llena, 

observando por la ventana como caía la 

nieve y escuchando el sonido del arroyo 

que pasaba por el Refugio  que era 

música para nuestros oídos, fue cuando 

escuchamos la pregunta de nuestro 

referente Gustavo que decía: “¿Quién 

quiere ir hasta el Refugio Natación?” 

Obvio que esperaba un NO rotundo de 

todos, después  de haber subido casi 7 

hs., pero no fue así, sino que 8 locos, 

dijimos: “sí”. jijiji  

Partimos hacia el refugio, nevaba cada vez más, comenzamos a subir con un bello paisaje, 

con nieve virgen. Durísima la subida porque había que marcar el camino, así que nuestro 

referente nos dijo que cada uno iba a ir guiando por tramo y así fue. Una experiencia 

enriquecedora para cada uno de nosotros y para el equipo también. Entre charlas y risas, en 

casi 2 hs,  llegamos al Refugio Natación, imponente, con su bello lago cubierto de nieve casi 

en su totalidad. Allí estuvimos un rato, contemplando el paisaje. Procedimos a bajar antes de 

que se hiciera de noche. 



La bajada fue más rápida, pues ya 

teníamos el camino marcado. Fue volver a 

ser niños, entre patinadas, caídas y risas, 

vivimos momentos inolvidables.  

Llegamos al refugio nuevamente, allí nos 

esperaban no solo nuestros compañeros 

para escuchar nuestros relatos de lo vivido 

sino también unas deliciosas pizzas 

calentitas, hechas por las personas del 

refugio. ¿Qué más podíamos pedir 

después de un día tan pero tan 

movilizador, lleno de momentos únicos? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DOMINGO 26 DE SEPTIEMBRE 

 

Nos levantamos 

temprano, 

desayunamos, 

preparamos las 

mochilas, y luego 

de un par de fotos, 

nos dispusimos a 

bajar. Esta vez, a 

diferencia de la 

subida (donde nos 

guiaba Gustavo) 

iba  Judith  al frente 

(AMBOS 

EXCELENTES). El 

clima estaba lindo, 



nos acompañaba el sol, había nieve durante el primer trayecto, luego un poco de barro, pero 

en general el camino de bajada estuvo bastante bien. Nos detuvimos en el mirador de Raquel. 

Pudimos apreciar una vista increíble desde ahí, sacamos unas fotos y seguimos.  

Luego de 5.30 hs. más o menos de bajada, llegamos a Doña Rosa,  donde estaban los autos. 

Nos cambiamos y al costado del bello Río Azul, sentados sobre unas piedras enormes, 

procedimos a hacer el cierre de la hermosa Campaña. 

 
Destaco el lindo clima que se vivió durante toda esta Campaña, gente súper compañera y 

divertida, siempre colaborando con el otro ante cualquier necesidad. Nuestro referente y su 

ayudante, pendientes de nosotros todo el tiempo, enseñándonos y enriqueciéndonos para 

nuestro crecimiento en la montaña. 

Y para cerrar, me gustaría usar una frase que siempre decía mi hermano “DEJA QUE LA 

MONTAÑA TE ABRACE”  y siento  que nos abrazó a todos.  

Gracias 

 

 

 

LIDIA OLIVERA  

 

 

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        


